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1. Los diez mandamientos, la puerta para conducirnos a
la vida verdadera

13 de junio de 2018

Queridos hermanos y hermanas,

Hoy es la fiesta de san Antonio de Padua. ¿Quién de vosotros se
llama Antonio? Un aplauso para todos los «Antonios». Empezamos
hoy un nuevo itinerario de catequesis sobre el tema de los
mandamientos. Los mandamientos de la ley de Dios. Para
introducirlo nos inspiramos en el pasaje que acabamos de escuchar:
el encuentro entre Jesús y un hombre —es un joven— que,
arrodillado, le pregunta cómo poder heredar la vida eterna (cf.
Marcos 10, 17-21). Y en aquella pregunta está el desafío de cada
existencia, también el nuestro: el deseo de una vida plena, infinita.
Pero, ¿cómo hacer para llegar? ¿Qué sendero recorrer? Vivir de
verdad, vivir una existencia noble… Cuántos jóvenes buscan «vivir»
y después se destruyen yendo tras cosas efímeras.

Algunos piensan que es mejor apagar este impulso —el impulso
de vivir— porque es peligroso. Quisiera decir, especialmente a los
jóvenes: nuestro peor enemigo no son los problemas concretos, por
serios y dramáticos que sean: el peligro más grande de la vida es un
mal espíritu de adaptación que no es mansedumbre o humildad,
sino mediocridad, algo pusilánime. ¿Un joven mediocre es un joven
con futuro o no? ¡No! Permanece allí, no crece, no tendrá éxito. La
mediocridad o la pusilanimidad. Aquellos jóvenes que tienen miedo
de todo: «No, yo no soy así...». Estos jóvenes no irán adelante.
Mansedumbre, fuerza y nada de pusilanimidad. El beato Pier
Giorgio Frassati —que era un joven— decía que es necesario vivir,
no ir tirando. Los mediocres van tirando. Vivir con la fuerza de la
vida. Es necesario pedir al Padre celestial para los jóvenes de hoy el
don de la sana inquietud. Pero, en casa, en vuestras casas, en cada



familia, cuando se ve un joven que está sentado todo el día, a veces
la madre y el padre piensan: «Pero este está enfermo, tiene algo» y
lo llevan al médico. La vida del joven es ir adelante, ser inquieto, la
sana inquietud, la capacidad de no conformarse con una vida sin
belleza, sin color. Si los jóvenes no tienen hambre de una vida
auténtica, me pregunto, ¿a dónde irá la humanidad? ¿A dónde irá la
humanidad con jóvenes quietos y no inquietos?

La pregunta de aquel hombre del Evangelio que hemos
escuchado está dentro de cada uno de nosotros: ¿Cómo se
encuentra la vida, la vida en abundancia, la felicidad? Jesús
responde: «Ya sabes los mandamientos» (v. 19) y cita una parte del
Decálogo. Es un proceso pedagógico, con el que Jesús quiere guiar
a un lugar preciso; de hecho, está ya claro, por su pregunta, que
aquel hombre no tiene la vida plena, busca más, es inquieto. Por lo
tanto, ¿qué debe entender? Dice: «Maestro, todo eso lo he
guardado desde mi juventud» (v. 20). ¿Cómo se pasa de la juventud
a la madurez? Cuando se empiezan a aceptar los propios límites.
Nos convertimos en adultos cuando se relativiza y se toma
conciencia de «lo que falta» (cf. v. 21). Este hombre está obligado a
reconocer que todo lo que puede «hacer» no supera un «techo», no
va más allá de un margen. ¡Qué bonito ser hombres y mujeres! ¡Qué
preciosa es nuestra existencia! Y también hay una verdad que en la
historia de los últimos siglos el hombre ha rechazado a menudo, con
trágicas consecuencias: la verdad de sus límites. Jesús, en el
Evangelio, dice algo que nos puede ayudar: «No penséis que he
venido a abolir la Ley y los Profetas. No he venido a abolir, sino a
dar cumplimiento» (Mateo 5, 17). El Señor Jesús regala el
cumplimiento, ha venido para esto. Ese hombre debía llegar al
umbral de un salto, donde se abre la posibilidad de dejar de vivir de
sí mismos, de las propias obras, de los propios bienes y —
precisamente porque falta la vida plena— dejar todo para seguir al
Señor. Mirándolo bien, en la invitación final de Jesús —inmenso,
maravilloso— no está la propuesta de la pobreza, sino de la riqueza,
esa verdadera: «Una cosa te falta: anda, cuanto tienes véndelo y
dáselo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo; luego, ven y
sígueme» (v. 21).



¿Quién, pudiendo elegir entre un original y una copia, elegiría la
copia? Este es el desafío: encontrar el original de la vida, no la
copia. ¡Jesús no ofrece sustitutos, sino vida verdadera, amor
verdadero, riqueza verdadera! ¿Cómo podrán los jóvenes seguirnos
en la fe si no nos ven elegir el original, si nos ven adictos a las
medias tintas? Es feo encontrar cristianos de medias tintas,
cristianos —me permito la palabra— «enanos»; crecen hasta una
cierta estatura y después no; cristianos con el corazón encogido,
cerrado. Es feo encontrar esto. Es necesario el ejemplo de alguno
que me invita a un «más allá», a un «más», a crecer un poco. San
Ignacio lo llamaba el «magis», «el fuego, el fervor de la acción, que
sacude a los soñolientos». El camino de eso que falta pasa por eso
que está. Jesús no ha venido para abolir la Ley o a los Profetas sino
para dar cumplimiento. Debemos partir de la realidad para hacer el
salto en «eso que falta». Debemos escrutar lo ordinario para
abrirnos a lo extraordinario.

En estas catequesis tomaremos las dos tablas de Moisés como
cristianos, dando la mano a Jesús, para pasar de las ilusiones de la
juventud al tesoro que está en el cielo, caminando detrás de Él.
Descubriremos, en cada una de las leyes, antiguas y sabias, la
puerta abierta del Padre que está en los cielos para que el Señor
Jesús, que la ha atravesado, nos conduzca en la vida verdadera. Su
vida. La vida de los hijos de Dios.

Volver al índice 



2. Vivir como cristianos es pasar de la mentalidad de
esclavos a la de hijos

20 de junio de 2018

Queridos hermanos y hermanas,

Esta audiencia se celebra en dos lugares: nosotros aquí, en la
plaza, y en el Aula Pablo vi hay más de 200 enfermos que siguen
con la pantalla gigante la audiencia. Todos juntos formamos una
comunidad. Con un aplauso saludamos a los que están en el Aula.

El miércoles pasado empezamos un nuevo ciclo de catequesis,
sobre los mandamientos. Pero debemos entender mejor esta
perspectiva.

En la Biblia los mandamientos no viven por sí mismos, sino que
son parte de una relación, una conexión. Hemos visto que el Señor
Jesús no ha venido a abolir la Ley sino a darle cumplimiento. Y está
esa relación, de la Alianza entre Dios y su Pueblo. Al inicio del
capítulo 20 del libro del Éxodo leemos —y esto es importante—:
«Pronunció Dios todas estas palabras» (v. 1).

Parece una apertura como otra, pero nada es banal en la Biblia.
El texto no dice: «Dios pronunció estos mandamientos» sino «estas
palabras». La tradición hebrea llamará siempre al Decálogo «las
diez Palabras». Y el término «decálogo» quiere decir precisamente
esto. Y también tienen forma de ley, son objetivamente
mandamientos. ¿Por qué, por tanto, el Autor sagrado usa,
precisamente aquí, el término «diez palabras»? ¿Por qué? ¿Y no
dice «diez mandamientos»?

¿Qué diferencia hay entre un mandamiento y una palabra? El
mandamiento es una comunicación que no requiere diálogo. La



palabra, sin embargo, es el medio esencial de la relación como
diálogo. Dios Padre crea por medio de su palabra, y su Hijo es la
Palabra hecha carne. El amor se nutre de palabras, y lo mismo la
educación o la colaboración. Dos personas que no se aman, no
consiguen comunicarse. Cuando uno habla a nuestro corazón,
nuestra soledad termina. Recibe una palabra, se da la comunicación
y los mandamientos son palabras de Dios: Dios se comunica en
estas diez Palabras, y espera nuestra respuesta.

Otra cosa es recibir una orden, otra cosa es percibir que alguno
trata de hablar con nosotros. Un diálogo es mucho más que la
comunicación de una verdad. Yo puedo deciros: «Hoy es el último
día de primavera, cálida primavera, pero hoy es el último día». Esta
es una verdad, no es un diálogo. Pero si yo os digo: «¿Qué pensáis
de esta primavera?», empiezo un diálogo. Los mandamientos son
un diálogo.

La comunicación «se realiza por el gusto de hablar y por el bien
concreto que se comunica entre los que se aman por medio de las
palabras. Es un bien que no consiste en cosas, sino en las personas
mismas que mutuamente se dan en el diálogo» (cf. Exhort. ap.
Evangelii gaudium, 142). Pero esta diferencia no es una cosa
artificial. Miremos lo que sucedió al inicio. El tentador, el diablo,
quiere engañar al hombre y a la mujer sobre este punto: quiere
convencerlos de que Dios les ha prohibido comer el fruto del árbol
del bien y del mal para tenerlos sometidos. El desafío es
precisamente este: ¿la primera norma que Dios dio al hombre es la
imposición de un déspota que prohíbe y obliga o es la atención de
un padre que está cuidando de sus pequeños y les protege de la
autodestrucción? ¿Es una palabra o es una orden? La más trágica,
entre las varias mentiras que la serpiente dice a Eva es la
instigación de una divinidad envidiosa —«Pero no, Dios siente
envidia de vosotros»— de una divinidad posesiva —«Dios no quiere
que vosotros tengáis libertad»—. Los hechos demuestran
dramáticamente que la serpiente mintió (cf. Génesis 2, 16-17; 3, 4-
5), hizo creer que una palabra de amor fuera una orden.



El hombre está frente a esta encrucijada: ¿Dios me impone las
cosas o cuida de mí? ¿Sus mandamientos son solo una ley o
contienen una palabra para cuidarme? ¿Dios es patrón o padre?
Dios es Padre: nunca olvidéis esto. Incluso en las peores
situaciones, pensad que tenemos un Padre que nos ama a todos.
¿Somos súbditos o hijos? Esta lucha, tanto dentro como fuera de
nosotros, se presenta continuamente: mil veces tenemos que elegir
entre una mentalidad de esclavo y una mentalidad de hijos. El
mandamiento es del señor, la palabra es del Padre.

El Espíritu Santo es un Espíritu de hijos, es el Espíritu de Jesús.
Un espíritu de esclavos no puede hacer otra cosa que acoger la Ley
de manera opresiva y puede producir dos resultados opuestos: o
una vida hecha de deberes y de obligaciones o una reacción
violenta de rechazo. Todo el cristianismo es el paso de la carta de la
Ley al Espíritu que da la vida. (Cf. 2 Corintios 3, 6-17). Jesús es la
Palabra del Padre, no es la condena del Padre. Jesús vino a
salvarnos, con su palabra, no a condenarnos. Se ve cuando un
hombre o una mujer han vivido este paso y cuando no. La gente se
da cuenta de si un cristiano razona como hijo o como esclavo. Y
nosotros mismos recordamos si nuestros educadores nos han
cuidado como padres y madres o si nos han impuesto solo unas
reglas. Los mandamientos son el camino hacia la libertad, porque
son la palabra del Padre que nos hace libres en este camino.

El mundo no necesita legalismo sino cuidado. Necesita cristianos
con el corazón de hijos. Necesita cristianos con el corazón de hijos:
no olvidéis esto.

Volver al índice 



3. Dios nos ha llamado a vivir como hijos libres y
agradecidos

27 de junio de 2018

Queridos hermanos y hermanas,

Hoy, esta audiencia se desarrollará como el miércoles pasado.
En el Aula Pablo VI hay muchos enfermos y para protegerlos del
calor, para que estuvieran más cómodos, están allí. Pero seguirán la
audiencia con la pantalla gigante y también nosotros con ellos, es
decir, no hay dos audiencias. Hay una sola. Saludamos a los
enfermos del Aula Pablo VI. Y continuamos hablando de los
mandamientos que, como hemos dicho, más que mandamientos
son las palabras de Dios a su pueblo para que camine bien;
palabras amorosas de un Padre. Las diez palabras empiezan así:
«Yo, Yahveh, soy tu Dios, que te ha sacado del país de Egipto, de la
casa de servidumbre» (Éxodo 20, 2). Este inicio puede parecer
extraño a las leyes verdaderas que siguen. Pero no es así. ¿Por qué
esta proclamación que Dios hace de sí y de la liberación? Porque se
lleva al Monte Sinaí después de haber atravesado el Mar Rojo: el
Dios de Israel primero salva, después pide confianza. Es decir: el
Decálogo empieza por la generosidad de Dios. Dios nunca pide sin
dar antes. Nunca. Primero salva, primero da, después pide. Así es
nuestro Padre, Dios es bueno.

Y entendemos la importancia de la primera declaración: «Yo,
Yahveh, soy tu Dios». Hay un posesivo, hay una relación, se
pertenece. Dios no es un extraño: es tu Dios. Esto ilumina todo el
Decálogo y desvela también el secreto de la actuación cristiana,
porque es la misma actitud de Jesús cuando dice: «Como el Padre
me amó, yo también os he amado a vosotros» (Juan 15, 9). Cristo
es el amado por el Padre y nos ama con aquel amor. Él no parte de
sí sino del Padre. A menudo nuestras obras fracasan porque



partimos de nosotros mismos y no de la gratitud. Y quien parte de sí
mismo, ¿dónde llega? ¡Llega a sí mismo! Es incapaz de hacer
camino, vuelve a sí mismo. Es precisamente ese comportamiento
egoísta que la gente define: «Esa persona es un yo, mi, conmigo y
para mí». Sale de sí mismo y vuelve a sí mismo.

La vida cristiana es, ante todo, la respuesta agradecida a un
Padre generoso. Los cristianos que solo siguen «deberes»
denuncian que no tienen una experiencia personal de ese Dios que
es «nuestro». Tengo que hacer esto, esto, esto... Solo deberes.
¡Pero te falta algo! ¿Cuál es el fundamento de este deber? El
fundamento de este deber es el amor de Dios el Padre, que primero
da, después manda. Poner la ley antes de la relación no ayuda al
camino de la fe. ¿Cómo puede un joven desear ser cristiano, si
partimos de obligaciones, compromisos, coherencias y no de
liberación? ¡Pero ser cristiano es un viaje de liberación! Los
mandamientos te liberan de tu egoísmo y te liberan porque está el
amor de Dios, que te lleva adelante. La formación cristiana no está
basada en la fuerza de voluntad, sino en la acogida de la salvación,
en el dejarse amar: primero el Mar Rojo, después el Monte Sinaí.
Primero la salvación: Dios salva a su pueblo en el Mar Rojo;
después en el Sinaí les dice qué hacer. Pero aquel pueblo sabe que
estas cosas las hace porque fue salvado por un Padre que lo ama.
La gratitud es un rasgo característico del corazón visitado por el
Espíritu Santo; para obedecer a Dios, primero debemos recordar
sus beneficios. San Basilio dice: «Quien no deja que esos beneficios
caigan en el olvido, está orientado hacia la buena virtud y hacia toda
obra de justicia» (Regole brevi, 56). ¿A dónde nos lleva todo esto? A
hacer un ejercicio de memoria: ¡cuántas cosas bellas ha hecho Dios
por cada uno de nosotros! ¡Qué generoso es nuestro Padre
Celestial! Ahora quisiera proponeros un pequeño ejercicio, en
silencio, que cada uno responda en su corazón. ¿Cuántas cosas
hermosas ha hecho Dios por mí? Esta es la pregunta. En silencio,
que cada uno de nosotros responda. ¿Cuántas cosas hermosas ha
hecho Dios por mí? Y esta es la liberación de Dios. Dios hace
muchas cosas hermosas y nos libera.



Y sin embargo alguno puede sentir que aún no ha hecho una
verdadera experiencia de la liberación de Dios. Esto puede suceder.
Podría ser que se mire dentro y se encuentre solo sentido del deber,
una espiritualidad de siervos y no de hijos. ¿Qué hacer en este
caso? Como hizo el pueblo elegido. Dice el libro del Éxodo: «Los
israelitas, gimiendo bajo la servidumbre, clamaron, y su clamor, que
brotaba del fondo de su esclavitud, subió a Dios. Oyó Dios sus
gemidos y acordose Dios de su alianza con Abraham, Isaac y
Jacob. Y miró Dios a los hijos de Israel y conoció… (Éxodo 2, 23-
25). Dios piensa en mí.

La acción liberadora de Dios colocada al principio del Decálogo
—es decir, los mandamientos— es la respuesta a esta queja.
Nosotros no nos salvamos solos, pero de nosotros puede partir un
grito de auxilio: «Señor, sálvame, Señor, enséñame tu camino, oh
Señor acaríciame, Señor, dame un poco de alegría». Este es un
grito que pide ayuda. Esto nos espera a nosotros: pedir ser
liberados del egoísmo, del pecado, de las cadenas de la esclavitud.
Este grito es importante, es la oración, es consciente de lo que aún
está oprimido y no liberado en nosotros. Hay muchas cosas que no
están liberadas en nuestra alma. «Sálvame, ayúdame, libérame».
Esta es una hermosa oración para el Señor. Dios espera ese grito
porque puede y quiere romper nuestras cadenas; Dios no nos ha
llamado a la vida para permanecer oprimidos, sino para ser libres y
vivir en el agradecimiento, la obediencia a la alegría que nos ha
dado tanto, infinitamente más de lo que podemos darle a Él. Es
hermoso esto. ¡Que Dios sea siempre bendecido por todo lo que ha
hecho, hace y hará por nosotros!

Volver al índice 



4. “El verdadero Dios enseña a amar a los demás y a
vivir la realidad de cada día”

1 de agosto de 2018

Queridos hermanos y hermanas,

Hemos escuchado el primer mandamiento del Decálogo: «No
habrá para ti otros dioses delante de mí» (Éxodo 20, 3). Está bien
detenerse en el tema de la idolatría, que es de gran alcance y
actualidad.

El mandato prohíbe hacer ídolos o imágenes de todo tipo de
realidad: todo, de hecho, puede ser usado como ídolo. Estamos
hablando de una tendencia humana, que no diferencia entre
creyentes y ateos. Por ejemplo, nosotros cristianos podemos
preguntarnos: ¿quién es realmente mi Dios? ¿Es el Amor Uno y
Trino o es mi imagen, mi éxito personal, quizá dentro de la Iglesia?
«La idolatría no se refiere sólo a los cultos falsos del paganismo. Es
una tentación constante de la fe. Consiste en divinizar lo que no es
Dios» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2113).

¿Qué es un «dios» en el plano existencial? Es eso que está en el
centro de la propia vida y de lo que depende lo que se hace y se
piensa. Se puede crecer en una familia nominalmente cristiana pero
centrada, en realidad, en puntos de referencia externos al
Evangelio. El ser humano no vive sin centrarse en algo. Es así que
el mundo ofrece el «supermercado» de los ídolos, que pueden ser
objetos, imágenes, ideas, cargos. Por ejemplo, también la oración.
Nosotros debemos rezar a Dios, nuestro Padre. Recuerdo una vez
que fui a una parroquia en la diócesis de Buenos Aires para celebrar
una misa y después tenía que hacer las confirmaciones en otra
parroquia a un kilómetro de distancia. Fui, caminando, y atravesé un
parque, bonito. Pero en ese parque había más de 50 mesas cada



una con dos sillas y la gente sentada una delante de otra. ¿Qué
hacían? El tarot. Iban ahí «a rezar» al ídolo. En vez de rezar a Dios
que es providencia del futuro, iban ahí porque leían las cartas para
ver el futuro. Esta es una idolatría de nuestro tiempo. Yo os
pregunto: ¿cuántos de vosotros vais a que os lean las cartas para
ver el futuro? ¿Cuántos de vosotros, por ejemplo, habéis ido para
que os lean la mano para ver el futuro, en vez de rezar al Señor?
Esta es la diferencia: el Señor está vivo; los otros son ídolos;
idolatrías que no sirven.

¿Cómo se desarrolla una idolatría? El mandamiento describe
fases: «No te harás ni escultura ni imagen alguna […]. / No te
postrarás ante ellas / ni les darás culto» (Éxodo 20, 4-5).

La palabra «ídolo» en griego deriva del verbo «ver». Un ídolo es
una «visión» que tiende a convertirse en una fijación, una obsesión.
El ídolo es en realidad una proyección de sí mismo en los objetos o
en los proyectos. De esta dinámica se sirve, por ejemplo, la
publicidad: no veo el objeto en sí pero percibo ese coche, ese móvil,
ese cargo —u otras cosas— como un medio para realizarme y
responder a mis necesidades esenciales. Y los busco, hablo de eso,
pienso en eso; la idea de poseer ese objeto o realizar ese proyecto;
alcanzar esa posición, parece una camino maravilloso para la
felicidad, una torre para alcanzar el cielo (cf. Génesis 11, 1-9), y
todo se convierte en funcional a esa meta.

Entonces se entra en la segunda fase: «No te postrarás ante
ellas». Los ídolos exigen un culto, rituales: a ellos hay que postrarse
y sacrificar todo. En la antigüedad se hacían sacrificios humanos a
los ídolos, pero también hoy: por la carrera se sacrifican los hijos,
descuidándoles o simplemente no teniéndolos; la belleza pide
sacrificios humanos. ¡Cuántas horas delante del espejo! Ciertas
personas, ciertas mujeres ¿cuánto gastan para maquillarse?
También esta es una idolatría. No es malo maquillarse; pero de
forma normal, no para convertirse en una diosa. La belleza pide
sacrificios humanos. La fama pide la inmolación de sí mismo, de la
propia inocencia y autenticidad. Los ídolos piden sangre. El dinero



roba vida y el placer lleva a la soledad. Las estructuras económicas
sacrifican vidas humanas por útiles mayores. Pensemos en tanta
gente sin trabajo. ¿Por qué? Porque a veces sucede que los
empresarios de esa empresa, de esa compañía, han decidido
despedir gente, para ganar más dinero. El ídolo del dinero. Se vive
en la hipocresía, haciendo y diciendo lo que los otros esperan,
porque el dios de la propia afirmación lo impone. Y se arruinan
vidas, se destruyen familias y se abandonan jóvenes en mano de
modelos destructivos, para aumentar los beneficios. También la
droga es un ídolo. Cuántos jóvenes arruinan la salud, incluso la vida,
adorando este ídolo de la droga.

Aquí llega el tercer y más trágico estado: «... ni les darás culto»,
dice. Los ídolos esclavizan. Prometen felicidad pero no la dan; y te
encuentras viviendo por esa cosa o por esa visión, atrapado en un
vórtice auto-destructivo, esperando un resultado que no llega nunca.

Queridos hermanos y hermanas, los ídolos prometen vida, pero
en realidad la quitan. El Dios verdadero no pide la vida sino que la
dona, la regala. El Dios verdadero no ofrece una proyección de
nuestro éxito, sino que enseña a amar. El Dios verdadero no pide
hijos, sino que dona a su Hijo por nosotros. Los ídolos proyectan
hipótesis futuras y hacen despreciar el presente; el Dios verdadero
enseña a vivir en la realidad de cada día, en lo concreto, no con
ilusiones sobre el futuro: hoy y mañana y pasado mañana
caminando hacia el futuro. La concreción del Dios verdadero contra
la liquidez de los ídolos. Yo os invito a pensar hoy: ¿cuántos ídolos
tengo o cuál es mi ídolo favorito? Porque reconocer las propias
idolatrías es un inicio de gracia, y pone en el camino del amor. De
hecho, el amor es incompatible con la idolatría: si algo se convierte
en absoluto e intocable, entonces es más importante que un
cónyuge, que un hijo, o que una amistad. El apego a un objeto o a
una idea hace ciegos al amor. Y así para ir detrás de los ídolos, de
un ídolo, podemos incluso renegar al padre, la madre, los hijos, la
mujer, el esposo, la familia... lo más querido. El apego a un objeto o
a una idea hace ciegos al amor. Llevad esto en el corazón: los



ídolos nos roban el amor, los ídolos nos hacen ciegos al amor y para
amar realmente es necesario ser libres de todo ídolo.

¿Cuál es mi ídolo? ¡Quítalo y tíralo por la ventana!

Volver al índice 



5. “Los ídolos nos prometen libertad pero nos hacen sus
esclavos”

8 de agosto de 2018

Queridos hermanos y hermanas,

Continuamos hoy meditando sobre el Decálogo, profundizando el
tema de la idolatría. Hablamos de ello la semana pasada. Ahora
retomamos el tema porque es muy importante conocerlo. Y nos
inspiramos en el ídolo por excelencia, el becerro de oro, del que
habla el libro del Éxodo (32,1-8)— acabamos de escuchar un
pasaje. Este episodio tiene un contexto preciso: el desierto, donde el
pueblo espera a Moisés, que subió al monte para recibir las
instrucciones de Dios. ¿Qué es el desierto? Es un lugar donde
reinan la precariedad y la inseguridad —en el desierto no hay nada
— donde falta el agua, falta el alimento y falta el amparo. El desierto
es una imagen de la vida humana, cuya condición es incierta y no
posee garantías inviolables.

Esta inseguridad genera en el hombre inquietudes primarias, que
Jesús menciona en el Evangelio: «¿Qué vamos a comer? ¿Qué
vamos a beber? ¿Con qué vamos a vestirnos?» (Mateo 6, 31). Son
las inquietudes primarias. Y el desierto provoca estas inquietudes. Y
en aquel desierto sucede algo que provoca la idolatría. «Moisés
tardaba en bajar del monte» (Éxodo 32, 1). Permaneció allí 40 días
y la gente se impacientó. Falta el punto de referencia que era
Moisés: el líder, el jefe, el guía tranquilizador, y eso resulta
insostenible. Entonces el pueblo pide un dios visible —esto es la
trampa en la que cae el pueblo— para poderse identificar y orientar.
Y dicen a Aarón: «haz para nosotros un dios que camine a nuestra
cabeza», «haznos un jefe, haznos un líder».



La naturaleza humana, para escapar de la precariedad -la
precariedad del desierto- busca una religión hecha por uno mismo:
si Dios no se hacer ver, nos hacemos un dios a medida. «Ante el
ídolo, no hay riesgo de una llamada que haga salir de las propias
seguridades, porque los ídolos “tienen boca y no hablan” (Salmos
115, 5). Vemos entonces que el ídolo es un pretexto para ponerse a
sí mismo en el centro de la realidad, adorando la obra de las propias
manos». (Enc. Lumen fidei, 13).

Aarón no sabe oponerse a la petición de la gente y crea un
becerro de oro. El becerro tenía un sentido doble en el cercano
oriente antiguo: por una parte representaba fecundidad y
abundancia, y por la otra energía y fuerza. Pero, ante todo, es de
oro, por tanto, símbolo de riqueza, éxito, poder y dinero. Estos son
los grandes ídolos: éxito, poder y dinero. ¡Son las tentaciones de
siempre! He aquí lo que es el becerro de oro: el símbolo de todos
los deseos que dan la ilusión de la libertad y sin embargo
esclavizan, porque el ídolo siempre esclaviza. Existe la fascinación y
tú vas. Aquella fascinación de la serpiente, que mira al pájaro y el
pájaro se queda sin poder moverse y la serpiente lo toma. Aarón no
supo oponerse.

Pero todo nace de la incapacidad de confiar sobre todo en Dios,
de poner en Él nuestras seguridades, de dejar que sea Él el que dé
verdadera profundidad a los deseos de nuestro corazón. Esto
permite sostener también la debilidad, la incertidumbre y la
precariedad. La referencia a Dios nos hace fuertes en la debilidad,
en la incertidumbre y también en la precariedad. Sin el primado de
Dios se cae fácilmente en la idolatría y nos contentamos con
míseras certezas. Pero esta es una tentación que nosotros leemos
siempre en la Biblia. Y pensad bien esto: liberar al pueblo de Egipto
no le costó tanto trabajo a Dios; lo hizo con señales de poder, de
amor.

Pero el gran trabajo de Dios fue quitar a Egipto del corazón del
pueblo, es decir, quitar la idolatría del corazón del pueblo. Y todavía
Dios continúa trabajando para quitarla de nuestros corazones. Este



es el gran trabajo de Dios: quitar «aquel Egipto» que nosotros
llevamos dentro, que es la fascinación de la idolatría.

Cuando se acoge al Dios de Jesucristo, que de rico se hizo
pobre por nosotros (cf. 2 Corintios 8, 9) se descubre entonces que
reconocer la propia debilidad no es la desgracia de la vida humana,
sino la condición para abrirse a aquel que es verdaderamente fuerte.
Entonces, por la puerta de la debilidad entra la salvación de Dios (cf.
2 Corintios 12, 10); es por su propia insuficiencia que el hombre se
abre a la paternidad de Dios. La libertad del hombre nace al dejar
que el verdadero Dios sea el único Señor. Esto permite aceptar la
propia fragilidad y rechazar los ídolos de nuestro corazón.

Nosotros cristianos volvemos la mirada a Cristo crucificado (cf.
Juan 19, 37), que es débil, despreciado y despojado de toda
posesión. Pero en Él se revela el rostro del Dios verdadero, la gloria
del amor y no la del engaño resplandeciente. Isaías dice: «con sus
cardenales hemos sido curados» (53, 5).

Hemos sido curados precisamente por la debilidad de un hombre
que era Dios, por sus cardenales. Y desde nuestras debilidades
podemos abrirnos a la salvación de Dios. Nuestra sanación viene de
Aquel que se hizo pobre, que acogió el fracaso, que tomó hasta el
fondo nuestra precariedad para llenarla de amor y de fuerza. Él
viene a revelarnos la paternidad de Dios; en Cristo nuestra familia
ya no es una maldición, sino un lugar de encuentro con el Padre y
fuente de una nueva fuerza desde lo alto.
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6. “Debemos vivir nuestra vida cotidiana en comunión
real con Dios, sin hipocresía”

22 de agosto de 2018

Queridos hermanos y hermanas,

Continuamos las catequesis sobre los mandamientos y hoy
afrontamos el mandamiento «No tomarás en falso el nombre de
Yahveh, tu Dios» (Éxodo 20, 7). Precisamente leemos esta Palabra
como la invitación a no ofender el nombre de Dios y evitar usarlo
inapropiadamente. Este significado claro nos prepara para
profundizar más en estas valiosas palabras, de no usar el nombre
de Dios en vano, de forma inoportuna. Escuchémoslas mejor. La
versión «No tomarás» traduce una expresión que significa
literalmente, en hebreo y en griego «no lo tomarás sobre ti, no te
harás cargo». La expresión «en falso» es más clara y quiere decir:
«en vacío, vanamente». Hace referencia a una carcasa vacía, a una
forma privada de contenido. Es la característica de la hipocresía, del
formalismo y de la mentira, del usar palabras o usar el nombre de
Dios, pero vacío, sin verdad.

El nombre en la Biblia es la verdad íntima de las cosas y sobre
todo de las personas. El nombre representa a menudo la misión. Por
ejemplo, Abraham en el Génesis (cf. 17, 5) y Simón Pedro en los
Evangelios (cf. Juan 1, 42) reciben un nombre nuevo para indicar el
cambio de la dirección de su vida. Y conocer verdaderamente el
nombre de Dios lleva a la transformación de la propia vida: desde el
momento en el que Moisés conoce el nombre de Dios su historia
cambia (cf. Éxodo 3, 13-15). El nombre de Dios, en los ritos
hebreos, se proclama solemnemente en el Día del Gran Perdón y el
pueblo es perdonado porque por medio del nombre se entra en
contacto con la vida misma de Dios que es misericordia. Entonces
«tomar en sí el nombre de Dios» quiere decir asumir en nosotros su



realidad, entrar en una relación fuerte, en una relación estrecha con
Él. Para nosotros cristianos, este mandamiento es la llamada a
recordarnos que estamos bautizados «en el nombre del Padre, y del
Hijo y del Espíritu Santo», como afirmamos cada vez que hacemos
en nosotros mismos la señal de la cruz, para vivir nuestras acciones
cotidianas en comunión sentida y real con Dios, es decir, en su
amor. Y sobre esto, de hacer la señal de la cruz, quisiera reafirmar
otra vez: enseñad a los niños a hacer la señal de la cruz. ¿Habéis
visto cómo la hacen los niños? Si dices a los niños: «Haced la señal
de la cruz», hacen una cosa que no saben lo que es. ¡No saben
hacer la señal de la cruz! Enseñadles a hacer el nombre del Padre,
del Hijo y del Espíritu Santo. El primer acto de fe de un niño. Tarea
para vosotros, tarea para hacer: enseñar a los niños a hacer la señal
de la cruz.

Nos podemos preguntar: ¿Es posible tomar sobre sí el nombre
de Dios de forma hipócrita, como una formalidad, vacía? La
respuesta es desafortunadamente positiva: sí, es posible. Se puede
vivir una relación falsa con Dios. Jesús lo decía de esos doctores de
la ley; ellos hacían cosas, pero no hacían lo que Dios quería.
Hablaban de Dios, pero no hacían la voluntad de Dios. Y el consejo
que da Jesús es: «Haced lo que dicen, pero no lo que hacen». Se
puede vivir una relación falsa con Dios, como esa gente. Y esta
palabra del Decálogo es precisamente la invitación a una relación
con Dios que no sea falsa, sin hipocresías, a una relación en la que
nos encomendamos a Él con todo lo que somos. En el fondo, hasta
el día en el que no arriesgamos la existencia con el Señor, tocando
con la mano que en Él se encuentra la vida, hacemos solo teorías.
Este es el cristianismo que toca los corazones. ¿Por qué los santos
son así capaces de tocar los corazones? ¡Porque los santos no solo
hablan, mueven! Se nos mueve el corazón cuando una persona
santa nos habla, nos dice las cosas. Y son capaces, porque en los
santos vemos lo que nuestro corazón desea profundamente:
autenticidad, relaciones verdaderas, radicalidad. Y esto se ve
también en esos «santos de la puerta de al lado» que son, por
ejemplo, los muchos padres que dan a los hijos el ejemplo de una
vida coherente, sencilla, honesta y generosa.



Si se multiplican los cristianos que toman sobre sí el nombre de
Dios sin falsedad —practicando así la primera petición del Padre
Nuestro, «santificado sea tu nombre»— el anuncio de la Iglesia es
más escuchado y resulta más creíble. Si nuestra vida concreta
manifiesta el nombre de Dios, se ve lo bonito que es el bautismo y
¡qué gran don es la eucaristía!, como unión sublime está entre
nuestro cuerpo y el Cuerpo de Cristo: ¡Cristo en nosotros y nosotros
en Él! ¡Unidos! Esto no es hipocresía, esto es verdad. Esto no es
hablar o rezar como un papagayo, esto es rezar con el corazón,
amar al Señor. Desde la cruz de Cristo en adelante, nadie puede
despreciarse a sí mismo y pensar mal de la propia existencia.
¡Nadie y nunca! Cualquier cosa que haya hecho. Porque el nombre
de cada uno de nosotros está sobre los hombros de Cristo. ¡Él nos
lleva! Vale la pena tomar sobre nosotros el nombre de Dios porque
Él se ha hecho cargo de nuestro nombre hasta el fondo, también del
mal que está en nosotros; Él se ha hecho cargo para perdonarnos,
para poner en nuestro corazón su amor. Por esto Dios proclama en
este mandamiento: «Tómame sobre ti, porque yo te he tomado
sobre mí». Quien sea puede invocar el santo nombre del Señor, que
es Amor fiel y misericordioso, en cualquier situación se encuentre.
Dios no dirá nunca «no» a un corazón que lo invoca sinceramente.
Y volvemos a la tarea para hacer en casa: enseñar a los niños a
hacer la señal de la cruz bien hecha.
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7. “El reposo es un momento propicio para la
reconciliación”

5 de septiembre de 2018

Queridos hermanos y hermanas,

El viaje a través del Decálogo nos lleva hoy al mandamiento
sobre el día de descanso. Parece un mandamiento fácil de cumplir,
pero es una impresión equivocada. Descansar de verdad no es
sencillo, porque hay descanso falso y descanso verdadero. ¿Cómo
podemos reconocerlos?

La sociedad actual está sedienta de diversiones y vacaciones. La
industria de la distracción es muy floreciente y la publicidad diseña
el mundo ideal como un gran parque de juegos donde todos se
divierten. El concepto de vida hoy dominante no tiene el centro de
gravedad en la actividad y en el compromiso sino en la evasión.
Ganar para divertirse, satisfacerse. La imagen-modelo es la de una
persona de éxito que puede permitirse amplios y diversos espacios
de placer. Pero esta mentalidad hace resbalar hacia la insatisfacción
de una existencia anestesiada por la diversión que no es descanso,
sino alienación y escape de la realidad. El hombre no ha
descansado nunca tanto como hoy, ¡Sin embargo el hombre nunca
ha experimentado tanto vacío como hoy! Las posibilidades de
divertirse, de ir fuera, los cruceros, los viajes, muchas cosas no te
dan la plenitud del corazón. Es más: no te dan el descanso.

Las palabras del Decálogo buscan y encuentran el corazón del
problema, dando una luz diferente sobre qué es el descanso. El
mandamiento tiene un elemento peculiar: da una motivación. El
descanso en el nombre del Señor tiene un motivo preciso: «Pues en
seis días hizo Yahveh el cielo y la tierra, el mar y todo cuanto



contienen, y el séptimo descansó; por eso bendijo Yahveh el día del
sábado y lo hizo sagrado» (Éxodo 20, 11).

Esto lleva al final de la creación, cuando Dios dice: «Vio Dios
cuanto había hecho, y todo estaba muy bien» (Génesis 1, 31). Y
entonces empieza el día del descanso, que es la alegría de Dios por
lo que ha creado. Es el día de la contemplación y de la bendición.

¿Qué es por tanto el descanso según este mandamiento? Es el
momento de la contemplación, es el momento de la alabanza, no de
la evasión. Es el tiempo para mirar la realidad y decir: ¡qué bonita es
la vida! Al descanso como fuga de la realidad, el Decálogo opone el
descanso como bendición de la realidad. Para nosotros cristianos, el
centro del día del Señor, el domingo, es la eucaristía, que significa
«acción de gracias». Y el día para decir a Dios: gracias Señor por la
vida, por tu misericordia, por todos tus dones. El domingo no es el
día para cancelar los otros días sino para recordarlos, bendecirlos y
hacer las paces con la vida. ¡Cuánta gente tiene tanta posibilidad de
divertirse, y no vive en paz con la vida! El domingo es el día para
hacer las paces con la vida, diciendo: la vida es preciosa; no es fácil,
a veces es dolorosa, pero es preciosa. Ser introducidos en el
descanso auténtico es una obra de Dios en nosotros, pero requiere
alejarse de la maldición y de su encanto (cfr. Exhort. ap. Evangelii
gaudium, 83). Doblar el corazón a la infelicidad, de hecho,
subrayando motivos de descontento es facilísimo. La bendición y la
alegría implican una apertura al bien que es un movimiento adulto
del corazón. El bien es amoroso y no se impone nunca. Es elegido.
La paz se elige, no se puede imponer y no se encuentra por
casualidad. Alejándose de las llagas amargas de su corazón, el
hombre necesita hacer las paces con eso de lo que huye. Es
necesario reconciliarse con la propia historia, con los hechos que no
se aceptan, con las partes difíciles de la propia existencia. Yo os
pregunto: ¿cada uno de vosotros se ha reconciliado con la propia
historia? Una pregunta para pensar: yo, ¿me he reconciliado con mi
historia? La verdadera paz, de hecho, no es cambiar la propia
historia sino acogerla, valorarla, así como ha ido. ¡Cuántas veces
hemos encontrado cristianos enfermos que nos han consolado con



una serenidad que no se encuentra en los que gozan de la vida y en
los hedonistas! Y hemos visto personas humildes y pobres
regocijarse por las pequeñas gracias con una felicidad que sabía a
eternidad.

Dice el Señor en el Deuteronomio: «Te pongo delante vida o
muerte, bendición o maldición. Escoge la vida, para que vivas, tú y
tu descendencia» (30, 19). Esta elección es el «fiat» de la Virgen
María, es una apertura al Espíritu Santo que se pone tras las huellas
de Cristo, aquel que se entrega al Padre en el momento más
dramático y toma así el camino que lleva a la resurrección.

¿Cuándo se hace bella la vida? Cuando se empieza a pensar
bien de ella, cualquiera que sea nuestra historia. Cuando se hace
camino el don de una duda: eso que todo sea gracia, y ese santo
pensamiento desmorona el muro interior de la insatisfacción
inaugurando el descanso auténtico. La vida se vuelve bella cuando
se abre el corazón a la providencia y se descubre verdadero lo que
dice el Salmo: «En Dios sólo el descanso de mi alma» (62, 2). Es
bella esta frase del Salmo: «En Dios sólo el descanso de mi alma».
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8. “La verdadera esclavitud es no saber amar”

12 de septiembre de 2018

Queridos hermanos y hermanas,

En la catequesis de hoy volvemos de nuevo sobre el tercer
mandamiento, el del día de descanso. El Decálogo, promulgado en
el libro del Éxodo se repite en el libro del Deuteronomio de modo
casi idéntico, a excepción de esta Tercera Palabra, donde aparece
una preciosa diferencia: mientras que en el Éxodo el motivo del
descanso es la bendición de la creación, en el Deuteronomio, en
cambio, ese conmemora el final de la esclavitud. En este día el
esclavo debe descansar como el patrón, para celebrar la memoria
de la Pascua de liberación.

Los esclavos, de hecho, por definición no pueden descansar.
Pero existen tantos tipos de esclavitud, tanto exterior como interior.
Están las constricciones externas como las opresiones, las vidas
secuestradas por la violencia y por otros tipos de injusticia. Existen
después las prisiones interiores, que son, por ejemplo, los bloqueos
psicológicos, los complejos, los límites del carácter y otros. ¿Existe
descanso en estas condiciones? ¿Un hombre recluido u oprimido
puede permanecer de todos modos libre? ¿Y una persona
atormentada por dificultades interiores puede ser libre?
Efectivamente, hay personas que, aunque en la cárcel, viven en una
gran libertad de ánimo. Pensemos, por ejemplo en San Maximiliano
Kolbe, o en el cardenal Van Thuan, que transformaron las oscuras
opresiones en lugares de luz. Como también hay personas
marcadas por grandes fragilidades interiores que conocen el reposo
de la misericordia y lo saben transmitir. La misericordia de Dios nos
libera. Y cuando tú te encuentras con la misericordia de Dios, tienes
una libertad interior grande y eres también capaz de transmitirla. Por



eso es muy importante abrirse a la misericordia de Dios para no ser
esclavos de nosotros mismos.

¿Qué es, por lo tanto, la verdadera libertad? ¿Consiste tal vez en
la libertad de elección? Ciertamente esta es una parte de la libertad
y nos comprometemos para que se asegure a cada hombre y mujer
(cf. Conc. Ecum. Vat. II, Cost. past. Gaudium et spes, 73). Pero
sabemos bien que poder hacer aquello que se desea no basta para
ser verdaderamente libres y ni siquiera felices. La verdadera libertad
es mucho más. De hecho, hay una esclavitud que encadena más
que una prisión, más que una crisis de pánico, más que una
imposición de cualquier género: es la esclavitud del propio ego. Esa
gente que todo el día se refleja para ver el ego. Y el propio ego tiene
una estatura más alta que el propio cuerpo. Son esclavos del ego. El
ego se puede convertir en un verdugo que tortura al hombre donde
esté y le procura la más profunda opresión, la que se llama
«pecado», que no banal violación de un código, sino un fracaso de
la existencia y condición de esclavos (cf. Juan 8, 34). El pecado es,
al final, decir y hacer ego. «Yo quiero hacer esto y no me importa si
hay un límite, si hay un mandamiento, ni siquiera me importa si hay
amor».

El ego, por ejemplo, pensemos en las pasiones humanas: el
goloso, el lujurioso, el avaro, el iracundo, el envidioso, el perezoso,
el soberbio —y etcétera— son esclavos de sus vicios, que los
tiranizan y los atormentan. No hay tregua para el goloso, porque la
gula es la hipocresía del estómago, que está lleno y nos hace creer
que está vacío. El estómago hipócrita nos hace golosos. Somos
esclavos de un estómago hipócrita. No hay tregua para el goloso y
el lujurioso que debe vivir de placer; el ansia de posesión destruye al
avaro, siempre acumulando dinero, haciendo daño a los demás; el
fuego de la ira y la carcoma de la envidia arruinan las relaciones.
Los escritores dicen que la envidia hace que el cuerpo y el alma se
pongan amarillos, como cuando una persona tiene hepatitis: se
pone amarilla. Los envidiosos tienen el alma amarilla, porque nunca
pueden tener la frescura de la salud del alma. La envidia destruye.
La pereza que esquiva toda fatiga nos hace incapaces de vivir; el



egocentrismo —ese ego del que hablaba— soberbio excava un foso
entre sí y los demás.

Queridos hermanos y hermanas, ¿quién es, por lo tanto, el
verdadero esclavo? ¿Quién es aquel que no conoce el descanso?
¡Quien no es capaz de amar! Y todos estos vicios, estos pecados,
este egoísmo nos alejan del amor y nos hacen incapaces de amar.
Somos esclavos de nosotros mismos y no podemos amar, porque el
amor es siempre hacia los demás.

El tercer mandamiento, que invita a celebrar en el descanso la
liberación, para nosotros cristianos es profecía del Señor Jesús, que
parte la esclavitud interior del pecado para hacer al hombre capaz
de amar. El amor verdadero es la verdadera libertad: aparta de la
posesión, reconstruye las relaciones, sabe acoger y valorar al
prójimo, transforma en don alegre cada fatiga y hace capaces de
comunión. El amor hace libres incluso en la cárcel, incluso si se está
débiles y limitados.

Esta es la libertad que recibimos de nuestro Redentor, el Señor
nuestro Jesucristo.
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9. “Honrar a los padres tiene como efecto una vida feliz”

19 de septiembre de 2018

Queridos hermanos y hermanas,

En el viaje al interior de las Diez palabras llegamos hoy al
mandamiento sobre el padre y la madre. Se habla del honor debido
a los padres. ¿Qué es este «honor»? El término hebreo indica la
gloria, el valor, literalmente el «peso», la consistencia de una
realidad. No es cuestión de formas exteriores sino de verdad.
Honrar a Dios, en las Escrituras, quiere decir reconocer su realidad,
hacer las cuentas con su presencia; eso se expresa también con los
ritos, pero implica sobre todo dar a Dios el justo puesto en la
existencia. Honrar al padre y a la madre quiere decir de todos
modos reconocer su importancia también con hechos concretos,
que expresen dedicación, efecto y cuidado. Pero no se trata solo de
esto.

La Cuarta Palabra tiene una característica suya: es el
mandamiento que contiene un resultado. Dice, de hecho: «Honra a
tu padre y a tu madre, como te lo ha mandado Yahveh tu Dios, para
que se prolonguen tus días y seas feliz en el suelo que Yahveh tu
Dios te da» (Deuteronomio 5, 16). Honrar a los padres lleva a una
larga vida feliz. La palabra «felicidad» en el Decálogo aparece solo
ligada a la relación con los padres.

Esta sabiduría plurimilenaria declara lo que las ciencias humanas
han sabido elaborar solo desde hace poco más de un siglo: que la
huella de la infancia marca toda la vida. Puede ser fácil, a menudo,
entender si alguno ha crecido en un ambiente sano y equilibrado.
Pero igualmente percibir si una persona viene de experiencias de
abandono o de violencia. Nuestra infancia es un poco como una
tinta indeleble, se expresa en los justos, en los modos de ser,



incluso si algunos intentan esconder las heridas de los propios
orígenes.

Pero el cuarto mandamiento dice más todavía. No habla de la
bondad de los padres, no pide que los padres y las madres sean
perfectos. Habla de un acto de los hijos, prescindiendo de los
méritos de los padres, y dice una cosa extraordinaria y liberadora:
incluso si no todos los padres son buenos y no todas las infancias
son serenas, todos los hijos pueden ser felices, porque alcanzar una
vida plena y feliz depende del reconocimiento justo hacia quien nos
ha puesto en el mundo.

Pensemos en lo constructiva que puede ser esta Palabra para
muchos jóvenes que vienen de historias de dolor y para todos
aquellos que han sufrido en la propia juventud. Muchos santos —y
muchísimos cristianos— después de una infancia dolorosa han
vivido una vida luminosa, porque, gracias a Jesucristo, se han
reconciliado con la vida. Pensemos en aquel joven, hoy beato, y el
próximo mes santo, Sulprizio, que con 19 años terminó su vida
reconciliado con tantos dolores, tantas cosas, porque su corazón
estaba sereno y nunca había renegado de sus padres. Pensemos
en san Camilo de Lelis, que desde una infancia desordenada
construyó una vida de amor y de servicio; en santa Josefina Bakhita,
crecida en una horrible esclavitud; o en el beato Carlo Gnocchi,
huérfano y pobre; y en el propio san Juan Pablo II, marcado por la
pérdida de la madre a una tierna edad.

El hombre, de cualquier historia que proceda, recibe de este
mandamiento la orientación que conduce a Cristo: en Él, de hecho,
se manifiesta el verdadero padre, que nos ofrece «nacer de lo alto»
(cf. Juan 3, 3-8). Los enigmas de nuestras vidas se iluminan cuando
se descubre que Dios desde siempre nos prepara para una vida de
hijos suyos, donde cada acto es una misión recibida por Él.

Nuestras heridas empiezan a ser potencialidades cuando por
gracia descubrimos que el verdadero enigma ya no es «¿por qué?»,
sino «¿por quién?», por quién me ha sucedido esto ¿En vista de
qué obra Dios me ha forjado a través de mi historia? Aquí todo se



vierte, todo resulta valioso, todo se convierte en constructivo. Mi
experiencia, aunque triste y dolorosa, a la luz del amor, ¿cómo se
convierte para los demás, para quién, en fuente de salvación?
Entonces podemos empezar a honrar a nuestros padres con libertad
de hijos adultos y con misericordiosa acogida de sus límites. Honrar
a los padres: ¡nos han dado la vida! Si tú estás lejos de tus padres,
haz un esfuerzo y vuelve, vuelve a ellos; tal vez son viejos... Te han
dado la vida. Y después, entre nosotros está la costumbre de decir
cosas feas, incluso palabrotas... Por favor, nunca, nunca, nunca
insultes a los padres de los demás. ¡Nunca! Nunca insultes a la
madre, nunca insultes al padre. ¡Nunca! ¡Nunca! Tomad vosotros
mismos esta decisión interior: desde hoy en adelante nunca
insultaré a la madre o al padre de nadie. ¡Le han dado la vida! No
deben ser insultados.

Esta vida maravillosa se nos ha ofrecido, no impuesto: renacer
en Cristo es una gracia a acoger libremente (cf. Juan 1, 11-13), y es
el tesoro de nuestro Bautismo, en el que, por obra del Espíritu
Santo, uno solo es el Padre nuestro, el del cielo (cf. Mateo 23, 9; 1
Corintios 8, 6; Efesios 4, 6). ¡Gracias!

Volver al índice 



10. “El quinto mandamiento se yergue como muralla
defensiva del valor de la vida”

10 de octubre de 2018

Queridos hermanos y hermanas,

La catequesis de hoy está dedicada a la Quinta Palabra: no
matarás. El quinto mandamiento: no matarás. Estamos ya en la
segunda parte del Decálogo, la que se refiere a las relaciones con el
prójimo; y este mandamiento, con su formulación concisa y
categórica, se yergue como una muralla de defensa del valor
fundamental en las relaciones humanas. Y ¿cuál es el valor
fundamental en las relaciones humanas? El valor de la vida. Por
eso, no matarás.

Se podría decir que todo el mal obrado en el mundo se resume
en esto: el desprecio por la vida. La vida está agredida por las
guerras, por las organizaciones que explotan al hombre —leemos
en los periódicos o vemos en los informativos muchas cosas—, por
las especulaciones sobre la creación y por la cultura del descarte y
por todos los sistemas que someten la existencia humana a cálculos
de oportunidad, mientras que un número escandaloso de personas
vive en un estado indigno para el hombre. Esto es despreciar la
vida, es decir, de algún modo, matar.

Un punto de vista contradictorio consciente también la supresión
de la vida humana en el seno materno en nombre de la salvaguardia
de otros derechos. Pero, ¿cómo puede ser terapéutico, civilizado, o
simplemente humano un acto que suprime la vida inocente e
indefensa en su florecimiento? Yo os pregunto: ¿Es justo «quitar de
en medio» una vida humana para resolver un problema? ¿Es justo
contratar a un sicario para resolver un problema? No se puede, no
es justo «quitar de en medio» a un ser humano, aunque sea



pequeño, para resolver un problema. Es como contratar a un sicario
para resolver un problema.

¿De dónde viene todo esto? La violencia y el rechazo a la vida,
¿de dónde nacen, en el fondo? Del miedo. De hecho, acoger al otro
es un desafío al individualismo. Pensemos, por ejemplo, cuando se
descubre que una vida naciente es portadora de discapacidad,
incluso grave. Los padres, en estos casos dramáticos, necesitan
cercanía real, solidaridad verdadera, para enfrentar la realidad y
superar temores comprensibles. En su lugar, a menudo reciben
consejos apresurados para interrumpir el embarazo, es decir, es una
forma de decir: «interrumpir el embarazo» significa «quitar de en
medio a uno», directamente.

Un niño enfermo es como todos los necesitados de la tierra,
como un anciano que necesita ayuda, como tantas personas pobres
que luchan por salir adelante: él, el que se presenta a sí mismo
como un problema, es en realidad un don de Dios que puede
sacarme del egocentrismo y hacerme crecer en el amor. La vida
vulnerable nos muestra el camino de salida, la manera de salvarnos
de una existencia replegada sobre sí misma y de descubrir la alegría
del amor. Y aquí me gustaría parar para agradecer, agradecer a
muchos voluntarios, agradecer al voluntariado italiano fuerte que es
el más fuerte que he conocido. Gracias.

¿Y qué lleva al hombre a rechazar la vida? Son los ídolos de
este mundo: el dinero —mejor deshacerse de esto, porque costará
— el poder, el éxito. Estos son parámetros incorrectos para valorar
la vida. ¿Cuál es la única medida auténtica de la vida? ¡Es el amor,
el amor con el que Dios la ama! El amor con el que Dios ama la
vida: esta es la medida. El amor con el que Dios ama a toda vida
humana.

De hecho, ¿cuál es el sentido positivo de la Palabra «No
matarás»? Que Dios es «amante de la vida», como hemos
escuchado hace poco en la lectura bíblica.



El secreto de la vida se nos ha revelado por cómo la trató el Hijo
de Dios, que se convirtió en hombre, hasta asumir, en la cruz, el
rechazo, la debilidad, la pobreza y el dolor (cf. Juan 13, 1). En cada
niño enfermo, en cada anciano débil, en cada migrante
desesperado, en cada vida frágil y amenazada, Cristo nos está
buscando (cf. Mateo 25, 34-46), está buscando nuestro corazón
para revelarnos la alegría del amor.

Vale la pena acoger a toda vida, porque cada hombre vale la
sangre de Cristo mismo (cf. 1 Epístola de san Pedro 1, 18-19). ¡No
se puede despreciar lo que Dios ha amado tanto!

Debemos decirles a los hombres y mujeres del mundo: ¡no
desprecies tu vida! La vida de los demás, pero también la suya,
porque el mandamiento también es válido para eso: «No matarás».
A muchos jóvenes se les debe decir: ¡no despreciéis vuestra
existencia! ¡Dejad de rechazar la obra de Dios! ¡Tú eres una obra de
Dios! ¡No te subestimes, no te desprecies con adicciones que te
arruinarán y te llevarán a la muerte!

Nadie mide la vida de acuerdo con los engaños de este mundo,
pero que cada uno se acepte a sí mismo y a los demás en nombre
del Padre que nos creó. Él es «un amante de la vida»: esto es
hermoso, «Dios es un amante de la vida». Y todos somos tan
queridos por él que ha enviado a su Hijo por nosotros. «Porque —
dice el Evangelio— tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo
único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga
vida eterna» (Juan 3, 16).
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11. “Cada uno es un regalo del Padre”

17 de octubre de 2018

Queridos hermanos y hermanas,

Hoy quisiera continuar la catequesis sobre la Quinta Palabra del
Decálogo: «No matarás». Ya hemos subrayado cómo este
mandamiento revela que a los ojos de Dios la vida humana es
valiosa, sacra e inviolable. Nadie puede despreciar la vida de otros o
la propia; el hombre, de hecho, lleva en sí la imagen de Dios y es
objeto de su amor infinito, cualquiera que sea la condición en la que
ha sido llamado a la existencia.

En el pasaje del Evangelio que hemos escuchado hace poco,
Jesús nos revela de este mandamiento un sentido aún más
profundo. Él afirma que, frente al tribunal de Dios, también la ira
contra un hermano es una forma de homicidio. Por eso, el Apóstol
Juan escribe: «Todo el que aborrece a su hermano es un asesino»
(1 Juan 3, 15). Pero Jesús no se detiene en esto, y en la misma
lógica añade que también el insulto y el desprecio pueden matar. Y
nosotros estamos acostumbrados a insultar, es cierto. Y nos sale un
insulto como si fuera un suspiro. Y Jesús nos dice: «Detente, porque
el insulto hace mal, mata». El desprecio. «Pero yo... esta gente, a
este lo desprecio». Y esta es una forma para matar la dignidad de
una persona. Y sería hermoso que esta enseñanza de Jesús entrara
en la mente y en el corazón, y cada uno de nosotros dijera: «Nunca
insultaré a nadie». Sería un propósito hermoso, porque Jesús nos
dice: «Mira, si tú desprecias, si tú insultas, si tú odias, eso es
homicidio».

Ningún código humano equipara hechos tan diferentes
asignándoles el mismo grado de juicio. Y de manera coherente,
Jesús invita además a interrumpir la oferta del sacrificio en el templo



si se recuerda que un hermano se ha ofendido con nosotros, para ir
a buscarlo y reconciliarse con él. También nosotros, cuando vamos
a Misa, deberíamos tener esta actitud de reconciliación con las
personas con las que hemos tenido problemas. Incluso si hemos
pensado mal de ellos, les hemos insultado. Pero muchas veces,
mientras esperamos que venga el sacerdote a decir la Misa, se
charla un poco y se habla más de los demás. Pero esto no se puede
hacer. Pensemos en la gravedad del insulto, del desprecio, del odio:
Jesús los pone al mismo nivel del asesinato. ¿Qué pretende decir
Jesús, extendiendo hasta este punto el campo de la Quinta
Palabra? El hombre tiene una vida noble, muy sensible, y posee un
yo recóndito no menos importante de su ser físico. De hecho, para
ofender la inocencia de un niño basta una frase inoportuna. Para
herir a una mujer puede bastar un gesto de frialdad. Para partir el
corazón de un joven es suficiente negarle la confianza. Para
aniquilar a un hombre basta ignorarlo. La indiferencia mata. Es
como decir a la otra persona: «Tú estás muerto para mí», porque tú
lo has matado en tu corazón. No amar es el primer paso para matar;
y no matar es el primer paso para amar.

En la Biblia, al inicio, se lee esa frase terrible salida de la boca
del primer homicida, Caín, después de que el Señor le pregunta
dónde está su hermano, Caín responde: «No lo sé. ¿Soy yo acaso
el guarda de mi hermano?» (Génesis 4, 9). Así hablan los asesinos:
«no me afecta», «son cosas tuyas» y cosas similares. Probemos a
responder a esta pregunta: ¿Somos nosotros los custodios de
nuestros hermanos? ¡Sí que lo somos! ¡Somos custodios los unos
de los otros! Y este es el camino de la vida, es el camino del no
matarás. La vida humana necesita amor. Y, ¿cuál es el amor
auténtico? Es el que Cristo nos ha mostrado, es decir, la
misericordia. El amor del que no podemos prescindir es el que
perdona, que acoge a quien nos ha hecho mal. Ninguno puede
sobrevivir sin misericordia, todos necesitamos el perdón. Por lo
tanto, si matar significa destruir, suprimir, eliminar a alguien,
entonces no matar querrá decir cuidar, valorar, incluir. Y también
perdonar.



Nadie se puede ilusionar pensando: «Estoy bien porque no hago
nada malo» un mineral o una planta tienen este tipo de existencia,
en cambio el hombre, no; una persona —un hombre o una mujer—
no. A un hombre o a una mujer se les pide más. Hay bien por hacer,
preparado para cada uno de nosotros, cada uno el suyo, que nos
hace ser nosotros mismos hasta el fondo. «No matarás» es un
llamamiento al amor y a la misericordia, es una llamada a vivir
según el Señor Jesús, que dio la vida por nosotros y por nosotros
resucitó. Una vez repetimos todos juntos, aquí en la plaza, una frase
de un Santo sobre esto. Tal vez nos ayude: «No hacer el mal es algo
bueno. Pero no hacer el bien no es bueno». Siempre debemos
hacer el bien. Ir más allá.

Él, el Señor, que encarnándose santificó nuestra existencia; Él,
que con su sangre la hizo inestimable; Él, «el jefe que lleva a la
vida» (Hechos 3, 15), gracias al que cada uno es un regalo del
Padre. En Él, en su amor más fuerte que la muerte y por la potencia
del Espíritu que el Padre nos da, podemos acoger la Palabra «No
matarás» como el llamamiento más importante y esencial: es decir,
no matarás significa una llamada al amor.
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12. “El amor se manifiesta cuando se da todo sin
reservas”

24 de octubre de 2018

Queridos hermanos y hermanas,

En nuestro itinerario de catequesis sobre los Mandamientos,
llegamos hoy a la Sexta Palabra, que está relacionada con la
dimensión afectiva y sexual y reza: «No cometerás adulterio». La
llamada inmediata es a la fidelidad, pues no hay auténtica relación
humana sin lealtad y fidelidad. No se puede amar solo cuando
«conviene». El amor se manifiesta cuando se da todo sin reservas.
Como afirma el Catecismo: «El auténtico amor tiende por sí mismo a
ser algo definitivo, no algo pasajero» (n. 1646). La fidelidad es la
característica de una relación humana libre, madura, responsable.
También un amigo demuestra que es auténtico cuando sigue
siéndolo en todas las circunstancias; de lo contrario no es un amigo.
Cristo revela el amor auténtico, Él que vive del amor sin límites del
Padre y en base a esto es el Amigo fiel que nos acoge también
cuando nos equivocamos y quiere siempre nuestro bien, incluso
cuando no lo merecemos.

El ser humano necesita ser amado sin condiciones, y quien no
recibe esta acogida lleva en sí algo incompleto, a menudo sin
saberlo. El corazón humano busca llenar ese vacío con sucedáneos,
componendas y mediocridades, que de amor solo tienen un vago
sabor. El riesgo es el de llamar «amor» a relaciones estériles e
inmaduras, con la falsa ilusión de encontrar allí un poco de luz y de
vida, en algo que, en el mejor de los casos, es solo un reflejo.

Así, se sobrevalora, por ejemplo, la atracción física, que en sí
misma es un don de Dios, pero que está orientada para preparar el
camino a una relación personal auténtica y fiel con la persona.



Como decía San Juan Pablo II, el ser humano «está llamado a la
plena y madura espontaneidad de las relaciones» que «es el fruto
gradual del discernimiento de los impulsos del propio corazón» (cf.
Catequesis, 12 de noviembre de 1980).

La llamada a la vida conyugal requiere, por tanto, un
discernimiento cuidadoso sobre la calidad de la relación y un tiempo
de noviazgo para verificarla. Para acceder al Sacramento del
matrimonio, los novios tienen que madurar la certeza de que en su
vínculo está la mano de Dios, que les precede y les acompaña y les
permitirá decir: «Con la gracia de Dios prometo serte fiel siempre».
No pueden prometerse fidelidad «en la alegría y en la pena, en la
salud y en la enfermedad» ni amarse y honrarse todos los días de
sus vidas solo sobre la base de la buena voluntad o de la esperanza
de que «la cosa funcione». Necesitan basarse en el terreno sólido
del amor fiel de Dios. Y por eso, antes de recibir el Sacramento del
Matrimonio, es necesaria una cuidadosa preparación, diría un
catecumenado, porque se juega toda la vida en el amor, y con el
amor no se bromea. No se puede definir como «preparación al
matrimonio» a tres o cuatro conferencias en la parroquia; no, esta
no es la preparación: esta es una falsa preparación. Y la
responsabilidad de quien hace esto cae sobre él: sobre el párroco,
sobre el obispo que permite estas cosas. La preparación debe ser
madura y requiere tiempo. No es un acto formal: es un Sacramento.
Pero se debe preparar con un verdadero catecumenado.

La fidelidad, de hecho, es un modo de ser, un estilo de vida. Se
trabaja con lealtad, se habla con sinceridad, se permanece fiel a la
verdad en los propios pensamientos, en las propias acciones. Una
vida tejida de fidelidad se expresa en todas las dimensiones y
conduce a ser hombres y mujeres fieles y confiables en todas las
circunstancias.

Pero para llegar a una vida tan hermosa no basta nuestra
naturaleza humana, es necesario que la fidelidad de Dios entre en
nuestra existencia, nos contagie. Esta Sexta Palabra nos llama a
dirigir la mirada a Cristo, que con su fidelidad puede sacar de



nosotros un corazón adúltero y darnos un corazón fiel. En Él, y solo
en Él está el amor sin reservas ni replanteamientos, la entrega
completa sin paréntesis y la tenacidad de la acogida hasta el fondo.
De su muerte y resurrección deriva nuestra fidelidad, de su amor
incondicional deriva la constancia en las relaciones. De la comunión
con Él, con el Padre y con el Espíritu Santo deriva la comunión entre
nosotros y el saber vivir nuestros vínculos en la fidelidad.
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13. Un camino para madurar nuestra capacidad de amar

31 de octubre de 2018

Queridos hermanos y hermanas,

Hoy quisiera completar la catequesis sobre la Sexta Palabra del
Decálogo —«No cometerás adulterio»— evidenciando que el amor
fiel de Cristo es la luz para vivir la belleza de la afectividad humana.
De hecho, nuestra dimensión afectiva es una llamada al amor, que
se manifiesta en la fidelidad, en la acogida y en la misericordia. Esto
es muy importante. ¿El amor cómo se manifiesta? En la fidelidad, en
la acogida y en la misericordia.

Pero no hay que olvidar que este mandamiento se refiere
explícitamente a la fidelidad matrimonial y por lo tanto está bien
reflexionar más a fondo sobre su significado esponsalicio. Este
pasaje de la Escritura, este pasaje de la Carta de San Pablo es
revolucionario. Pensar, con la antropología de aquel tiempo, y decir
que el marido debe amar a la mujer como Cristo ama a la Iglesia:
¡es una revolución! Tal vez, en aquel tiempo, fue lo más
revolucionario que se dijo sobre el matrimonio. Siempre en el
camino del amor. Nos podemos preguntar: este mandamiento de
fidelidad, ¿a quién está destinado? ¿Solo a los esposos? En
realidad, este mandamiento es para todos, es una Palabra paternal
de Dios dirigida a todos los hombres y mujeres.

Recordemos que el camino de la maduración humana es el
recorrido mismo del amor que va desde recibir cuidado hasta la
capacidad de ofrecer cuidado, desde recibir la vida hasta la
capacidad de dar la vida. Convertirse en hombres y mujeres adultos
quiere decir llegar a vivir la actitud nupcial y paterna, que se
manifiesta en las varias situaciones de la vida como la capacidad de
asumir el peso de otra persona y amarla sin ambigüedad. Es, por lo



tanto, una actitud global de la persona que sabe asumir la realidad y
sabe entablar una relación profunda con los demás.

¿Quién es, por tanto, el adúltero, el lujurioso, el infiel? Es una
persona inmadura, que tiene para sí su propia vida e interpreta las
situaciones en base al propio bienestar y a la propia satisfacción.
Así que para casarse ¡no basta con celebrar la boda! Es necesario
hacer un camino del yo al nosotros, de pensar solo a pensar en dos,
de vivir solo a vivir en dos: es un buen camino, es un camino
hermoso. Cuando llegamos a descentralizarnos, entonces todo acto
es conyugal: trabajamos, hablamos, decidimos, encontramos a otros
con una actitud acogedora y oblativa.

Toda vocación cristiana, en este sentido, —ahora podemos
ampliar un poco la perspectiva— y decir que toda vocación cristiana,
en este sentido, es nupcial. El sacerdocio lo es porque es la
llamada, en Cristo y en la Iglesia, a servir a la comunidad con todo el
afecto, el cuidado concreto y la sabiduría que el Señor da. La Iglesia
no necesita aspirantes para el papel de sacerdotes —no sirven,
mejor que se queden en casa— sino que hacen falta hombres a
quienes el Espíritu Santo toca el corazón con un amor incondicional
por la Esposa de Cristo. En el sacerdocio se ama al pueblo de Dios
con toda la paternidad, la ternura y la fuerza de un esposo y un
padre. Así también, la virginidad consagrada en Cristo se vive con
fidelidad y alegría como una relación conyugal y fructífera de
maternidad y paternidad.

Repito: toda vocación cristiana es conyugal, porque es fruto del
vínculo de amor en el que todos somos regenerados, el vínculo de
amor con Cristo, como nos ha recordado el pasaje de Pablo leído al
inicio. A partir de su fidelidad, de su ternura, de su generosidad,
miramos con fe al matrimonio y a toda vocación y comprendemos el
sentido pleno de la sexualidad. La criatura humana, en su
inseparable unidad de espíritu y cuerpo y en su polaridad masculina
y femenina, es una realidad muy buena, destinada a amar y a ser
amada. El cuerpo humano no es un instrumento de placer, sino el
lugar de nuestra llamada al amor y en el amor auténtico no hay



espacio para la lujuria y para su superficialidad. ¡Los hombres y las
mujeres se merecen más que eso! Por lo tanto, la Palabra «No
cometerás adulterio», aunque expresada en forma negativa, nos
orienta a nuestra llamada original, es decir, al amor nupcial pleno y
fiel, que Jesucristo nos reveló y donó. (cf. Romanos 12, 1).
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14. “Solo tenemos aquello que sabemos donar”

7 de noviembre de 2018

Queridos hermanos y hermanas,

Continuando con la explicación del Decálogo, hoy llegamos a la
séptima Palabra: «No robarás».

Escuchando este mandamiento pensamos en el tema del robo y
del respeto de la propiedad ajena. No existe cultura en la que el
robo y la confiscación de bienes sean algo lícito; la sensibilidad
humana, en efecto, es muy susceptible en lo que respecta a la
defensa de lo propio.

Pero vale la pena que nos dispongamos a hacer una lectura más
amplia de esta Palabra, focalizando el tema de la propiedad de los
bienes a la luz de la sabiduría cristiana. En la doctrina social de la
Iglesia se habla de destino universal de los bienes. ¿Qué significa?
Escuchemos lo que dice el Catecismo: «Al comienzo Dios confió la
tierra y sus recursos a la administración común de la humanidad
para que tuviera cuidado de ellos, los dominara mediante su trabajo
y se beneficiara de sus frutos. Los bienes de la creación están
destinados a todo el género humano» (n. 2402).

Y también: «El destino universal de los bienes continúa siendo
primordial, aunque la promoción del bien común exija el respeto de
la propiedad privada, de su derecho y de su ejercicio» (n. 2403). La
Providencia, sin embargo, no dispuso un mundo «en serie», existen
diferencias, condiciones diversas, culturas diversas, así se puede
vivir atendiéndose los unos a otros. El mundo es rico en recursos
para asegurar a todos los bienes primarios. Y sin embargo, muchos
viven en una escandalosa indigencia y los recursos, usados sin
criterio, se van deteriorando.



Pero el mundo es uno solo. La humanidad es una sola. La
riqueza del mundo, hoy, está en las manos de la minoría, de pocos,
y la pobreza, es más, la miseria y el sufrimiento, en las de de tantos,
de la mayoría. Si en la tierra existe el hambre, no es porque falta la
comida. Es más, por las exigencias del mercado se llega a veces a
destruirla, se tira. Lo que hace falta es un empresariado libre y de
grandes horizontes, que asegure una adecuada producción, y una
perspectiva solidaria, que asegure una justa distribución.

Dice también el Catecismo: «El hombre, al servirse de esos
bienes, debe considerar las cosas externas que posee
legítimamente no sólo como suyas, sino también como comunes, en
el sentido de que puedan aprovechar no sólo a él, sino también a los
demás» (n. 2404). Cada riqueza, para ser buena, tiene que tener
una dimensión social. En esta perspectiva, aparece el significado
positivo y amplio del mandamiento «No robarás». «La propiedad de
un bien hace de su dueño un administrador de la providencia»
(ibíd.). Nadie es dueño absoluto de los bienes: es un administrador
de los bienes. La posesión es una responsabilidad. «Pero yo soy
rico en todo...» —esta es una responsabilidad que tienes. Y todo
bien arrebatado a la lógica de la Providencia de Dios traiciona,
traiciona en el sentido más profundo. Lo que verdaderamente poseo
es lo que sé donar.

Esta es la medida para valorar cómo soy capaz de gestionar las
riquezas, si bien o mal; esta palabra es importante: lo que poseo
verdaderamente es lo que sé donar. Si yo sé donar, estoy abierto,
entonces soy rico no sólo con lo que poseo, sino también en la
generosidad, generosidad también como un deber de dar la riqueza,
para que todos participen de ella. En efecto, si no soy capaz de
donar algo, es porque esa cosa me posee, tiene poder sobre mí y
soy esclavo de ella. La posesión de bienes es una ocasión para
multiplicarlos con creatividad y usarlos con generosidad, y así crecer
en la caridad y en la libertad. Cristo mismo, aun siendo Dios, «no
retuvo ávidamente el ser igual a Dios, sino que se despojó de sí
mismo» (Filipenses 2, 6-7) y nos enriqueció con su riqueza (cf. 2
Corintios 8, 9). Mientras la humanidad se fatiga para tener más, Dios



la redime haciéndose pobre: aquel hombre crucificado pagó por
todos un rescate inestimable por parte de Dios Padre, «rico en
misericordia» (Efesios 2, 4; cf. Santiago 5, 11). Lo que nos hace
ricos no son los bienes sino el amor. Muchas veces hemos sentido
lo que el pueblo de Dios dice: «el diablo entra por los bolsillos». Se
comienza con el amor hacia el dinero, el apetito de poseer; después
viene la vanidad: «Ah, soy rico y presumo de ello»; y al final, el
orgullo y la soberbia. Este es el modo de actuar del diablo en
nosotros. Pero la puerta de entrada son los bolsillos. Queridos
hermanos y hermanas, una vez más Jesucristo nos revela el pleno
sentido de las Escrituras. «No robarás» significa: ama con tus
bienes, aprovecha tus medios para amar como puedas. Entonces tu
vida será buena y la posesión se convertirá verdaderamente en un
don. Porque la vida no es un tiempo para poseer sino para amar.
Gracias.
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15. “No darás falso testimonio ni mentirás”

14 de noviembre de 2018

Queridos hermanos y hermanas,

En la catequesis de hoy afrontaremos la Octava Palabra del
Decálogo: «No darás testimonio falso contra tu prójimo». Este
mandamiento —dice el Catecismo— «prohíbe falsear la verdad en
las relaciones con el prójimo» (n. 2464). Vivir de comunicaciones no
auténticas es grave porque impide las relaciones recíprocas y por
tanto, impide el amor. Donde hay mentira no hay amor, no puede
haber amor. Y cuando hablamos de comunicación entre las
personas entendemos no solo las palabras, sino también los gestos,
los comportamientos, incluso los silencios y las ausencias. Una
persona habla con todo lo que es y lo que hace. Todos nosotros
estamos en comunicación, siempre. Todos nosotros vivimos
comunicando y estamos continuamente en vilo entre la verdad y la
mentira.

Pero, ¿qué significa decir la verdad? ¿Significa ser sinceros? ¿O
exactos? En realidad, esto no basta, porque se puede estar
sinceramente equivocado, o se puede ser precisos en el detalle pero
sin captar el sentido del conjunto. A veces nos justificamos diciendo:
«Pero yo he dicho lo que sentía». Sí, pero has extremado tu punto
de vista. O: «he dicho completamente la verdad». Puede ser, pero
has revelado hechos personales o reservados. Cuantas habladurías
destruyen la comunión por inoportunidad o falta de delicadeza. Es
más, las habladurías matan y esto lo dice el apóstol Santiago en su
Carta. El chismoso, la chismosa son gente que mata: mata a los
demás, porque la lengua mata como un cuchillo. ¡Tened cuidado! Un
chismoso o una chismosa es un terrorista, porque con su lengua
lanza la bomba y se va tranquilo, pero lo que dice, esa bomba
lanzada, destruye la fama del prójimo. No lo olvidéis: decir



habladurías es matar. Pero entonces: ¿qué es la verdad? Esta es la
pregunta hecha por Pilatos, justo mientras Jesús, frente a él,
realizaba el octavo mandamiento (cf. Juan 18, 38). De hecho, las
palabras «No darás testimonio falso contra tu prójimo» pertenecen
al lenguaje forense. Los Evangelios culminan en el relato de la
Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús; y este es el relato de un
proceso, de la ejecución de la sentencia y de una consecuencia
inaudita.

Interrogado Pilatos, Jesús dice: «Yo para esto he nacido y para
esto he venido al mundo: para dar testimonio de la verdad» (Juan
18, 37). Y este «testimonio» Jesús lo da con su pasión, con su
muerte. El evangelista Marcos narra que «el centurión, que se
encontraba frente a él, que había expirado de esa manera dijo:
Verdaderamente este hombre era hijo de Dios» (15, 39). Sí, porque
era coherente, fue coherente: con ese modo suyo de morir, Jesús
manifiesta al Padre su amor misericordioso y fiel. La verdad
encuentra su plena realización en la persona misma de Jesús (cf.
Juan 14, 6), en su modo de vivir y de morir, fruto de su relación con
el Padre. Esta existencia como hijos de Dios, Él, resucitado, nos la
da también a nosotros enviando al Espíritu Santo, que es Espíritu de
verdad, que atestigua a nuestro corazón que Dios es nuestro Padre
(cf. Romanos 8, 16).

En cada acto suyo, el hombre, las personas, afirman o niegan
esta verdad. Desde las pequeñas situaciones cotidianas a las
elecciones más comprometidas. Pero es la misma lógica, siempre:
la que los padres y los abuelos nos enseñan cuando nos dicen que
no digamos mentiras.

Preguntémonos: ¿qué verdad atestiguan las obras de nosotros
cristianos, nuestras palabras, nuestras elecciones? Cada uno puede
preguntarse: ¿Yo soy un testigo de la verdad o soy más o menos un
mentiroso disfrazado de verdadero? Que cada uno se pregunte. Los
cristianos no somos hombres y mujeres excepcionales. Sino que
somos hijos del Padre celestial, el que es bueno y no nos
decepciona y pone en su corazón el amor por los hermanos. Esta



verdad no se dice tanto con los discursos, es un modo de existir, un
modo de vivir y se ve en cada obra (cf. Santiago 2, 18). Pero se
comporta como verdadero, como verdadera. Dice la verdad, actúa
con la verdad. Un hermoso modo de vivir para nosotros. La verdad
es la revelación maravillosa de Dios, de su rostro de Padre, es su
amor sin fronteras. Esta verdad corresponde a la razón humana
pero la supera infinitamente, porque es un don bajado a la tierra y
encarnado en Cristo crucificado y resucitado; esto es visible para
quien le pertenece y muestra sus mismas aptitudes. No dirás falso
testimonio quiere decir vivir como hijo de Dios, que nunca, nunca se
desmiente a sí mismo, nunca dice mentiras; vivir como hijos de
Dios, dejando emerger en cada obra la gran verdad: que Dios es
Padre y que nos podemos fiar de Él. Yo me fío de Dios: esta es la
gran verdad. De nuestra confianza en Dios, que es Padre y me ama,
nos ama, nace mi verdad y el ser verdadero y no mentiroso.
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16. La misericordia de Dios sana el corazón

21 de noviembre de 2018

Queridos hermanos y hermanas,

Nuestros encuentros sobre el Decálogo nos llevan hoy al último
mandamiento. Lo escuchamos al principio. Estas no son solo las
últimas palabras del texto, sino mucho más: son el cumplimiento del
viaje a través del Decálogo, que llegan al fondo de todo lo que
encierra. En efecto, a simple vista, no agregan un nuevo contenido:
las palabras «no codiciarás la mujer de tu prójimo [...], ni los bienes
de tu prójimo» están al menos latentes en los mandamientos sobre
el adulterio y el robo. ¿Cuál es entonces la función de estas
palabras? ¿Es un resumen? ¿Es algo más?

Tengamos muy en cuenta que todos los mandamientos tienen la
tarea de indicar el límite de la vida, el límite más allá del cual el
hombre se destruye y destruye a su prójimo, estropeando su
relación con Dios. Si vas más allá, te destruyes, también destruyes
la relación con Dios y la relación con los demás. Los mandamientos
señalan esto. Con esta última palabra, se destaca el hecho de que
todas las transgresiones surgen de una raíz interna común: los
deseos malvados. Todos los pecados nacen de un deseo malvado.
Todos. Allí empieza a moverse el corazón, y uno entra en esa onda,
y acaba en una transgresión. Pero no en una transgresión formal,
legal: en una transgresión que hiere a uno mismo y a los demás.

En el Evangelio, el Señor Jesús dice explícitamente: «Porque de
dentro, del corazón de los hombres, salen las intenciones malas:
fornicaciones, robos, asesinatos, adulterios, avaricias, maldades,
fraudes, libertinaje, envidia, injuria, insolencia, insensatez. Todas
estas perversidades salen de dentro y contaminan al hombre»(Mc 7,
21-23).



Entendemos así que todo el itinerario del Decálogo no tendría
ninguna utilidad si no llegase a tocar este nivel, el corazón del
hombre. ¿De dónde nacen todas estas cosas feas? El Decálogo se
muestra lúcido y profundo en este aspecto: el punto de llegada –el
último mandamiento– de este viaje es el corazón, y si éste, si el
corazón, no se libera, el resto sirve de poco. Este es el reto: liberar
el corazón de todas estas cosas malvadas y feas. Los preceptos de
Dios pueden reducirse a ser solo la hermosa fachada de una vida
que sigue siendo una existencia de esclavos y no de hijos. A
menudo, detrás de la máscara farisaica de la sofocante corrección,
se esconde algo feo y sin resolver.

En cambio, debemos dejarnos desenmascarar por estos
mandatos sobre el deseo, porque nos muestran nuestra pobreza,
para llevarnos a una santa humillación. Cada uno de nosotros puede
preguntarse: Pero ¿qué deseos feos siento a menudo? ¿La envidia,
la codicia, el chismorreo? Todas estas cosas vienen desde dentro.
Cada uno puede preguntárselo y le sentará bien. El hombre necesita
esta bendita humillación, esa por la que descubre que no puede
liberarse por sí mismo, esa por la que clama a Dios para que lo
salve. San Pablo lo explica de una manera insuperable, refiriéndose
al mandamiento de no desear (cf. Rom 7, 7-24).

Es vano pensar en poder corregirse sin el don del Espíritu Santo.
Es vano pensar en purificar nuestro corazón solo con un esfuerzo
titánico de nuestra voluntad: eso no es posible. Debemos abrirnos a
la relación con Dios, en verdad y en libertad: solo de esta manera
nuestras fatigas pueden dar frutos, porque es el Espíritu Santo el
que nos lleva adelante.

La tarea de la Ley Bíblica no es engañar al hombre con que una
obediencia literal lo lleve a una salvación amañada y, además,
inalcanzable. La tarea de la Ley es llevar al hombre a su verdad, es
decir, a su pobreza, que se convierte en apertura auténtica, en
apertura personal a la misericordia de Dios, que nos transforma y
nos renueva. Dios es el único capaz de renovar nuestro corazón, a



condición de que le abramos el corazón: es la única condición; Él lo
hace todo; pero tenemos que abrirle el corazón.

Las últimas palabras del Decálogo educan a todos a reconocerse
como mendigos; nos ayudan a enfrentar el desorden de nuestro
corazón, para dejar de vivir egoístamente y volvernos pobres de
espíritu, auténticos ante la presencia del Padre, dejándonos redimir
por el Hijo y enseñar por el Espíritu Santo. El Espíritu Santo es el
maestro que nos enseña. Somos mendigos, pidamos esta gracia.

«Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el
reino de los cielos» (Mt 5, 3). Sí, benditos aquellos que dejan de
engañarse creyendo que pueden salvarse de su debilidad sin la
misericordia de Dios, que es la sola que puede sanar el corazón.
Solo la misericordia del Señor sana el corazón. Bienaventurados los
que reconocen sus malos deseos y con un corazón arrepentido y
humilde no se presentan ante Dios y ante los hombres como justos,
sino como pecadores. Es hermoso lo que Pedro le dijo al Señor:
“Aléjate de mí, Señor, que soy un pecador”. Hermosa oración ésta:
“Aléjate de mí, Señor, que soy un pecador”.

Estos son los que saben tener compasión, los que saben tener
misericordia de los demás, porque la experimentan en ellos mismos.
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17. Los Diez Mandamientos: el camino que nos conduce
a la vida eterna

28 de noviembre de 2018

Queridos hermanos y hermanas,

En la catequesis de hoy, que concluye el recorrido sobre los Diez
Mandamientos, podemos utilizar como tema clave el de los deseos,
que nos permite recorrer el camino hecho y resumir las etapas
llevadas a cabo leyendo el texto del Decálogo, siempre a la luz de la
plena revelación en Cristo.

Partimos de la gratitud como base de la relación de confianza y
de obediencia: Dios, hemos visto, no pide nada antes de haber dado
mucho más. Él nos invita a la obediencia para rescatarnos del
engaño de las idolatrías que tanto poder tienen en nosotros. De
hecho, buscar la realización propia en los ídolos de este mundo nos
vacía y nos esclaviza, mientras que lo que da talla y consistencia es
la relación con Él, que, en Cristo, nos hace hijos a partir de su
paternidad. (cf. Efesios 3, 14-16).

Esto implica un proceso de bendición y de liberación, que son el
reposo verdadero, auténtico. Como dice el Salmo: «En Dios solo el
descanso de mi alma, de Él viene mi salvación» (Salmo 62, 2).

Esta vía liberada se convierte en acogida de nuestra historia
personal y nos reconcilia con aquello que, desde la infancia hasta el
presente, hemos vivido, haciéndonos adultos y capaces de dar el
peso justo a las realidades y a las personas de nuestra vida. Por ese
camino entramos en la relación con el prójimo que, a partir del amor
que Dios muestra en Jesucristo, es una llamada a la belleza de la
fidelidad, de la generosidad y de la autenticidad.



Pero para vivir así —es decir, en la belleza de la fidelidad, de la
generosidad y de la autenticidad— necesitamos un corazón nuevo,
inhabitado por el Espíritu Santo (cf. Ezequiel 11, 19; 36, 26). Yo me
pregunto: ¿Cómo sucede este «trasplante» de corazón, del corazón
viejo al corazón nuevo? A través del don de los deseos nuevos (cf.
Romanos 8, 6); que son sembrados en nosotros por la gracia de
Dios, de modo particular a través de los Diez Mandamientos
cumplidos por Jesús, como Él enseña en el «discurso de la
montaña» (cf. Mateo 5, 17-48). De hecho, en la contemplación de la
vida descrita por el Decálogo, es decir, una existencia grata, libre,
auténtica, benedicente, adulta, custodia y amante de la vida, fiel,
generosa y sincera, nosotros, casi sin darnos cuenta, nos
encontramos frente a Cristo. El Decálogo es su «radiografía», lo
describe como un negativo fotográfico que deja aparecer su rostro
—como en la Sábana santa—. Y así el Espíritu Santo fecunda
nuestro corazón poniendo en él los deseos que son un don suyo, los
deseos del Espíritu. Desear según el Espíritu, desear al ritmo del
Espíritu, desear con la música del Espíritu.

Mirando a Cristo vemos la belleza, el bien, la verdad. Y el
Espíritu genera una vida que, siguiendo estos deseos suyos,
provoca en nosotros la esperanza, la fe y el amor.

Así descubrimos mejor lo que significa que el Señor Jesús no ha
venido para abolir la ley sino para darle cumplimiento, para hacerla
crecer y mientras la ley según la carne era una serie de
prescripciones y de prohibiciones, según el Espíritu esta misma ley
se convierte en vida. (cf. Juan 6, 63; Efesios 2, 15), porque ya no es
una norma, sino la carne misma de Cristo, que nos ama, nos busca,
nos perdona, nos consuela y en su Cuerpo recompone la comunión
con el Padre, perdida por la desobediencia del pecado. Y así, la
negatividad literaria, la negatividad en la expresión de los
mandamientos —«no robarás», «no insultarás», «no matarás»—
ese «no» se transforma en un comportamiento positivo: amar, dejar
un lugar a los demás en mi corazón, todos los deseos que siembran
positividad. Y esta es la plenitud de la ley que Jesús ha venido a
traernos.



En Cristo, y solo en Él, el Decálogo deja de ser una condenación
(cf. Romanos 8, 1) y se convierte en la auténtica verdad de la vida
humana, es decir, deseo de amor —aquí nace un deseo del bien, de
hacer el bien— deseo de alegría, deseo de paz, de magnanimidad,
de benevolencia, de bondad, de fidelidad, de mansedumbre,
dominio de sí. Desde esos «no» se pasa a este «sí»: la actitud
positiva de un corazón que se abre con la fuerza del Espíritu Santo.

He aquí para lo que sirve buscar a Cristo en el Decálogo: para
fecundar nuestro corazón para que esté cargado de amor y se abra
a la obra de Dios. Cuando el hombre sigue el deseo de vivir según
Cristo, entonces está abriendo la puerta a la salvación, la que no
puede hacer otra cosa que llegar, porque Dios Padre es generoso y
como dice el Catecismo, «tiene sed de que el hombre tenga sed de
Él» (n. 2560).

Si hay deseos malos que contaminan al hombre (cf. Mateo 15,
18-20), el Espíritu depone en nuestro corazón sus santos deseos,
que son el germen de la vida nueva (cf. 1 Juan 3, 9). La vida nueva,
de hecho, no es el esfuerzo titánico para ser coherentes con una
norma sino que la vida nueva es el Espíritu mismo de Dios que
empieza a guiarnos hasta sus frutos, en una sinergia feliz entre
nuestra alegría de ser amados y su alegría de amarnos. Se
encuentran dos alegrías: la alegría de Dios de amarnos y nuestra
alegría de ser amados.

He aquí lo que es el Decálogo para nosotros cristianos:
contemplar a Cristo para abrirnos a recibir su corazón, para recibir
sus deseos, para recibir su Santo Espíritu.
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